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LA PAZ DEL HOGAR 

DEDICADO Á MI QUERIDA SOBRINA VAi.ENTiNA SURVILLB 

La aventura que trae á mi memoria la escena que 
voy á contar ocurrió hacia fines de noviembre de 1809, 
cuando el efímero imperio de Napoleón se hallaba en 
su apogeo esplendoroso. Los himnos de la victoria de 
Wagrnm resonaban aún en el corazón de la monar
quía austriaca. Francia y la coalición firmaban la 
paz, y reyes y príncipes vinieron, á modo de astros, 
á resolver sus evolucionea en torno del gigante que 
se dió el gusto de arrastrará Europa á guisa de Bé
quito, como ensayo magnífico del poderío que des
plegó más tarde en Dresde. N une.a habla visto París, 
según afirman los contemporáneos, fiestas más her
mosas que las que precedieron y siguieron al matri
monio de este soberano con una archiduquesa de 
Austria. No, jamás, ni en los esplendores de la mo
narquía, se distinguieron tantas testas coronadas en 
las orillas del Sena, ni la aristocracia francesa fué tan 
rica y tan brillante como entonces. Los diamantes 
que lucían profusamente en los adornos, los bordados 
de oro y de plata de los uniformes, contrastaban de 
una manera tal con la indigencia del periodo republi• 
eano, que parecía que se velan rodar por los salones 
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de París todas las riquezas del globo. Diríase que em
bargaba una embriaguez general á aquel imperio 
breve como el dia. Todos los militares, sin exceptua 
á su jefe, gozaban, como advenedizos, de los tesoros 
conquistados por un millón de hombres con charre
teras de lana cuyas pretensiones quedaban satis 
fechas si se les concedían algunas varas de cinta 
roja. Por esta época hacían las sefioras ostentación de 
la libertad de costumbres que fueron distintivo del 
reinado de Luis X V, en que no podia estar la moral 
más relajada. Y bien porque se quisiera igualar en 
esplendor A la monarquía vencida, ó porque hubiesen 
dado ejemplo algunos miembros de la familia impe
rial, según pretendían los de11content.os del barrio 
Saint-Germain, lo ciert.o es que hombres y mujeres, á 
porfía todos, se precipitaban en el torbellino de los 

, placere., con arrojo que parecía pres.agiar el fin del 
mundo. Justificaba otra razón este desenfreno. El 
apasionamiento que demostraban las damas por los 
militares rayó en frenesí, y este capricho convenía 
demasiado á los planes del emperador para que éste 
tratase de co1·tarlo. Los tratados que se concluían en
tre Europa y el emperador no parecían más que ar
misticios, á juzgar por los frecuentes armamentos 
que decretaba, y las evolucione11 de sus tropas eran 
un constante peligro para los enamorados, pues sus 
aventuras caminaban al desenlace con tanta rapidez 
como pronto en resolverse se mostraba el jefe su
premo de aquellos ki!lbacs, áolma"s y aiguillettes que 
tanto agradaron al bello sexo. Los corazones fueron á 
la sazón tan nómados como los regimientos. En el in
tervalo de un primero á un quint.o parte del gran 
ejército podía ser sucesivamente una mujer amante, 
esposa, madre y viuda. ¿Era la perspectiva de una 
viudez próxima, de conseguir una pensión, de figu
rar en la historia, lo que hizo parecerá los militares 
seductores? ¡Les arrastró á las damas la certidumbre 
de que el secreto de sus p&siones quedaría enterrado 
en el campo de batalla, ó bay que buscar la causa de 
este dulce fanatismo en la sugestión que ejerce el va
lor en los espíritus femeniles? Es posible que hubiese 
algo de todo ello (coea que se entretendrá en ir dilu 
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cidando algün cronista futuro de las costumbres im
periales) y que á la vez ayudaran tales motivos á_la 
fragilidad con que ellas r,a!an en aquellos amores tá
ciles. Sea lo r¡ue fuere, confesemos que los laureles 
ocultaron no pocas rallas, que las hembras perseguían 
con ardor inusitado á los atrevidos aventureros de 
quienes esperaban alcanzar todos los honores, todos 
los goces, todas las r!quezas con que suele _enga1iar
nos el espectáculo de la vida, y que, á los o¡os de las 
muchachas, presentábase una charretera (que pasará 
á ser una especie de jeroglífico en lo futuro) como 
símbolo de venturas y de libertad. La pasión desen
frenada por todo lo que resplandecía, fué rasgo dis
tintivo que caracterizó á la citada época, ünica en 
nuestros anales. Nunca se pagaron tanto las gentes 
de los fuegos artificiales ni el diamante alcamó un 
valor tan alto. Ávidos los hombres,comolas muieres, 
de lucir esos guijarros blanquecinos, adornábanse 
como ellos. Acaso contribuyó á que se estimasen 
tan to las joyas en el ejército, la necesidad de trans
portar fácilmente el botín de guem1. No era tan ri• 
dículo el hombre, como lo parecería hoy, ostentando 
en la pechera de la camisa ó en sus dedos grueso:; 
brillantes. Murat, que no podía ser más oriental de 
lo que era, dió ejemplo de un lujo absurdo entre los 
militares modernos. 

El conde de Gondre,ille, que se llamó antes el ciu
dadano Maligno, y que se hizo célebre por el rapto de 
que fué objeto, pasó á ser uno de los Lúculos de aquel 
Senado conservador que no conservó absolutamente 
nada, sólo retrasó su fiesta celebrando la paz para 
obrar sobre seguro cuando quisiera hacer la corte :1 
Napoleón, esforzándose en eclipsar á los adulone5 
que le habían acusado. Estaban reunidos en los salo
nes <le! opulento senador, cuando empieza esta histo
ria, los embajadores de todas las potencias amigas 
de Francia, á beneficio de inventario, r los personaje~ 
más importantes del imperio, sin que faltasen tam
poco algunos prlncipes. El baile comenzaba á langui• 
decer, y aun esperaban todos al emperador, cuya 
asislencia habla prometido el conde. Napoleón no 
habría dejado de cumplir su palabra, sin I& escena que 
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se produjo aquella misma tar<le eult·e Josefina y é 
escena que fué como el anuncio del próximo divorci 
,le los augustos esposos. La noticia de aquella a ven 
tura, que ha recogido la historia, pe1·O que entone 
quedó envuelta en el misterio, no llegó á oídos de lo 
cortesanos, y no pudo influir, sino por la ausencia d 
Napoleón, en la alegria que animaba la fiesta d 
conde de Gon<lreville. Solícitas acudieron á su c:, 
las mujeres más lindas de París, que se presentaro 
sin más que dar crédito á lo que en su elogio se oí 
de püblico, y que rivalizaban en lujo, en coqueterí 
en adornos y en belleza. La banca parecía desafiar 
con el orgullo que da la fortuna, á los brillantes ge 
nerales y á los oliciales superiores del imperio. r 
pletos de cruces, de títulos y de condecoraciones. N 
desperdiciaban ocasión las familias ricas de presen 
tar, ante los ojos de los pretorianos de Napoleón, á su 
herederas, con !aloca esperanza de cambiar sus mag 
níllcos dotes por un favor inseguro. Las que se creía 
bastante fuertes con las armas de su belleza, acmlía 
pai-a ensayar el alcance y el influjo de su poder. Allí 
como en todas parles, el placer sólo era una máscara 
Los rostros serenos y risueüos, las frentes tranquilas 
cobraban, por parecerlo, un tanto alzado; mentían, 
las pruebas de amistad, y más de uno de aquellos ilu · 
tres val'ones desconfiaba menos rle sus enemigos qu 
Lle sus amigos. E,tas observaciones no son ociosas 
puesto que convenían pal'a interpreta!' con acierto la 
escenas á que dió lugar el enrndo que nos ha anima,! 
á descl'ibir el carácter de los salones parisienses de 1 
época, aunque dulcificando un poco, como es natural 
su pintura. 

-Vuelva usted con disimulo la vi:;ta hacia esa co 
lumna desmoronada que sostiene aquel camlelahro 
¿no ve aquella joven que luce un peinado chino? Allá 
en el ángulo, á la izquierda; lleva campanillas azu 
les en la mala de pelo castailo. ¡No ve ustedl Es 
p:\lida, tanto, que se di ria que sufre; es mona y pequ 
úilla: ahora vuelve la cabeza hacia nosotros; sus ojo 
azules ras¡¡ados y encantadoramente dulces parece 
hechos á propósito para llorar. Pero observe usl 
cómo se inclina para mirar á la seliol'a de Vamlr 
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monl á través del dédalo de cabezas inquietas cuyos 
peinallos altísimos le inlel'ceptan la vista. 

-Ya la tengo, querido. No tenlas más que decil'me 
que era la más blanca de todas las que se encuentran 
entre nosotros, y no hubiera dejado de reconocerla; no 
puede despintárseme: no he visto jamás en ningiln 
!'Ostro tintas tan hermosas como las suyas. Te desafio 
á que distingas desde aquí sobre su cuello las perlas 
que separan cada uno de los zafiros del collar. Pero 
fíjate en que sabe vestir muy bien ó es muy coqueta, 
pues apenas si deja adivinar el enjambre de adornos 
en que 'se pierde su corpilio y la belleza de los con
tornos. ¡Qué espal<las! ,Qué blancura de lirio! 

-¡Quién será esa dama?-preguntó el que había 
hablado pI'imero. 

-¡Ab.l no lo sé. 
-¡Aristócrata e~oísta! ¡Quieres reservál'telas todas 

pal'a ti, Montcornet? 
Montcornet replicó sonriendo: 
-Cuidado que te pintas solo para apabullarme con 

chanzas chocarreras. ¿Te crees con derecho para in
sultará un pobre general como yo, porque, siendo tu 
afortunado rival de Soulanges, no das una voltereta 
que no alcance á la seliora de Vaudremont? ¿O te va
les de que sólo hace nn meó que he llegado á la tierra 
de promisión? ¡Qué insolentes sois todos los buró
cratas que permanecéis clavados en vuestras poltro
nas, mientras nosotros andamos entre obuses! Vamos, 
seilor príncipe de los memoriales, déjenos espigar en 
el campo cuya posesión precaria no os corresponde 
sino luego que nosotros lo abandonamos. ¡Qué dian
t,e! justo es que tocio el mundo viva. Si conocieras 
las alemanas, amigo mio, creo que me servirías cerca 
de la parisiense que te es tan grata. 

-General, puesto que ha honrado usted con su 
atención á esa dama á quien es la primera vez que 
veo en estos salones, ¡quiere hacerme la caridad lle 
decirme si la ha visto usted bailando! 

-¡Vaya con la ocurrencia, querido Marcial! Se me 
llgura que no saldl'íaS muy airoso como le nombrasen 
para cualquier emhajada. ¡No ves que hay tres ftlas 
de coquetas, las más atrevidas de París, colocadas 
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entre ella y el enjambre de bailadores, y no te ha sid tan tiernos y cándidos en apariencia habrán formado 
necesario hacer uso de tus lentes para descubrirl su coalición cont_ra la desconocida, y eso sin que nin
puesto que parece eclipsada en Ja obscuridad de aqu guna de esas mu¡eres se haya preguntado ott·a cosa 
!la columna, no obstante las bujias que resplandece que: «¿Conoce usted, querida, á esa damita azul?, 
en la araña encima de stt cabeza? Tantos diamant :iada, Marcial; si quieres sufrir más miradas adula
hay esparcidos entre ella y nosotros, centellean tant, dor_a~ Y más preguntas provocativas que las que se te 
miradas, flotan tantas plumas, ondean tantas blond dmg1rán en el resto de los años, prueba á romper la 
y tantas trenzas y tantas llores, que tendría yo po trtple muralla que protege á la reina de la Dyle, de 
milagro que ningún bailarín pudiera señalarla entr la L1ppe ó de Charente. 'fil verás si la más estúpid& 
todos esos astros. Pero ¿no has atinado, Marcial, qu de todas la~ mujeres que andan por el salón sabe ó no 
puede ser la esposa de algim subprefecto de Lippe sabe mane¡árselas con astucia para impedir que el 
de Dyle, que, sin duda, habrá venido á ver si logr hombre más resuelto y osado saque de su obscuridad 
que ascienda su hombre á una prefectura? á la dolorosa. ¿No te parece que tiene su cara aires de 

-¡Obl pues ascenderá-salló con viveza el Directo elegía? 
de Investigaciones. -¡Lo cree usted así, Montcornet? ¡Insiste en que es 

-Lo dl!llo-replicó el coronel de coraceros rién casada? 
dose;-se me antoja que es tan novicia en materia d -¡Y por qué no viuda? 
intrigas, como til Jo eres en diplomacia. Apuesto -Se la vería más ágil y diligente-observó riendo 
que no sabes cómo se las ha arreglado para asistí el Dtrector de Investigaciones. 
á esta fiesta. -Pu_ede_ que se trate de una viuda, cuyo marido 

El Director miró al coronel de coraceros de la gu haya sido Jugador incorregible. 
di. con un aire en que se descubría tanto desdé -En efecto, _después de firmada la paz se nos pre-
como curiosidad. senlan tantas v!udas de esegénero ... -respondió Mar-

-Mira-continuó diciendo Montcornet.-Habrá II cial.~Pero, m1 quendo Montcornet, hablamos como 
gado indudablemente á las nueve en punto, antes qu do~ simples. Aquella cabeza acusa aun sobrada inge
nadie acaso, y probablemente habrá pueeto en fuer nmdad, resp1rn demasiada juventüd, y hay tal fres
apuro á la condesa de Gondreville, que no sabe uni cura en las_ sienes y en la frente, que no e~ posible 
dos ideas. Huyendo de la áspera acogida que le ha¡ que esa mu¡er se haya casado. 1Qué encarnación más 
dispensado la duelia de la casa, rechazada de silla e v!gorosal Están fuertes las líneas de la nariz; los !a
silla por cada seüora de las que hayan ido presentá btos, la barba, todo está lozano en ese rostro como uu 
dose, hasta la penumbra que reina en ese est,·ech r.apuµo de rosa blanca! aunque parezca velada la llso
ángulo, se habrá dejado sitiar ahí, victima de 1 omia por nubes de tristeza. ¡Qué es lo que hará llo
relos de sus rivales, para quienes no debe de hab ar á esa ¡oven? 
sido poco grato el obscurecer con tanta facilidad -¡Lloran por tan poco las mujeres!-observó el co-
rostro tan peligroso. Me la figuro abandonada, si onel. . 
una voz amiga que la sostuviera dándole ánimos pa -~o sé-rephcó Marcial,-pero su pesadumbre no 
defender el sitio que le correspondía ocupar desde 1 :0viene de que no la mv1ten á bailar, ni data de hoy; 
primerog instantes, y me Ji guro también lao mam 1,en se. echa de ver que se ha adornado esta noche 
bras de las pérfidas bailadora;, corriendo la orden, iemerhtadamente. Apostarla á que está enamorada. 
los caballeros de su pandilla, de no invitar á nuest -1Ba~! Puede que eea hija de algún principillo de 
pobre amiga, bajo pena de incurrir en los más ter .. eyma, puesto que nadie le dirige la palabra-
bles ca.stigos, .utes como esos palmitos adorabl O ontcornet. 
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-Pero ¡cuán desgraciadas son las pobres criatur 
-añadió Marcial.-¿Hay quien tenga más gracia 
más finura que nuestra desconocida! Ninguna de es 
envidiosas que la rodean le dará conversación, y 
que se vanaglorian de ser tan sensibles. Si hablas 
podríamos ver si tiene los dientes hermosos. 

-¡llola, holal ¿te alborotas, como la leche, á la m 
leve elevación de la temperatura!-gritó el coron 
algo resentido de que su amigo se convirtiera tan t 
cilmente en rival. 

-¡Cómo!-dijo el Director de Investigaciones s· 
hacer caso de la pregunta, dirigiendo su lente á tod 
los circunstantes-¿conque no hay nadie entre n 
otros que pueda darnos el nombre de esa flor exóti 

- ¡ Qué diablo! Será alguna aya - repuso Mon 
cornet. 

-¡Admirable! ¿Una aya que lleva zafiros dignos 
una reina y ropa de Malines? A otro perro con 
hueso, general. Dejaría usted de ser hábil diplom 
tico si pasara usted con tanta ligereza en sus evo! 
ciones de la princesa alemana á la aya ó señorita 
compaiiía. 

El general Montcornet detuvo por el brazo á 
hombrecillo regordete cuyos cabellos grises y cuy 
ojos vivarachos se veían en todos los esquinazos 
las puertas y se mezclaban sin ceremimia en los di 
rentes grupos que le acogían respetuosamente. 

-Amigo Gondreville-le dijo MonLcornet,-¿qui 
es aquella encantadora damita sentada allá, debajo 
aquel inmenso candelabro? 

-¿El candelabro? Ravrio, querido; Isabey ha p 
porcionado el diseño. 

-Sí, sí, ya he reconocido tu gusto y tu riqueza 
el mueble; pero pregunto por la mujer. 

-Pues no la conozco. Será, sin dµda, amiga de 
esposa. 

-O tu querida, viejo cazurro. 
-No, palabra de honor. No hay otra como la c 

de~a de Gondreville para invitar á personas que 
conoce nadie. 

A pesar de estas frases llenas de acritud, el homb 
cilio regordete coniervó en sus labios la sonrisa 
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íntima satisfacción que la sospecha del coronel de co
racei:os le había producido. Éste se acercó á un grupo 
próx_1mo_ donde trataba de recoger el Director de In
vestigac10nes, aunqu~ inútilmente, algunos dato~ 
ace~ca de la desconocida. Apartóle un poco y le dijo 
al 01do: 

-Mi querido _Marcial~ ten cuidado.Hace algunos mi
nutos que te m_1ra la senora de Vaudremont con deses• 
perante cur_10s1dad: ya sabes que es capaz de adivinar 
lo que me digas, por un solo movimiento de tus labios· 
nuestras mir~das están siendo demasiado significati~ 
vas y se ha fi¡ado en ellas y sigue su dirección; se me 
figura que está más preocupada que nosotros de la 
dam1ta azul. 

-Esa es astucia de guerra que no cuaja, Montcor- · 
net. ¡Qué me importa! Yo soy como el emperador: 
cuando hago alguna conquista, la conservo. 

-Mira, Marcial, que á los fatuos hay que darles se
veras lecciones~ ¿Cómo es eso! ¡Conque tienes la di
cha de ser el senalado para la seiiora de Vaudremont 
una vrnda de veintidós alios, cargada con cuatro mil 
napoleones de renta, una mujer que te coloca en los 
ded?s diamantes tan preciosos como este-añadió 
cogiendo Ja ~ano izquierda de su amigo, que le dejó 
hacer sm res111Jrse,-y aun tienes la pretensión de 
e¡ercer_de Lovelace, como si fueras coronel y estuvie
ras_obligado á sostener tu fama militar en las guar
n_1C1ones1 ¡Caramba! piensa en lo mucho que perde
r1as. 

-P_or 1? menos, no perdería mi libertad-repuso 
Marcial nendo con risa forzada 

Miró apasionadamente á la se
0

1iora de Vaudremonl 
quien n_o contestó sino con cierta sonrisa que reve: 
Jaba su mqUJ~_tud, pues había visto al coronel exami
nando la s~rt1¡a del Director de Investigaciones. 

-_Te adv1ert_o, Marcial, que si te empelias en rondar 
á m1 desconocida, emprendo la conquista de la señora 
de Vaudr&mont. 

-Co~forme, c¡_ueri?o coracero; pero no obtendrá 
usted~, esto-d1;0 el mterpelado metiéndose, con acle• 
mán picaresco, la limpia uña de su pulgar en uno de 
los dientes superiores y haci6nclola chasquear. 



" 

'1 

14 LA PAJ: DEL HOGAII LA PAZ DBL IIO&All 15 

-No eches en saco roto que soy soltero, que de todo sentimiento. Puede creerse que el corazón de 
espada es toda mi fortuna, y que desafiarme así es los diplomáticos es como un problema insoluble· 
mismo que sentará Tántalo delante de un festín pues los _tr~s eO?bajadores má~ ilustres de la époc~ 
devorará. se han d1stmgmdo por sus odios y por sus amores 

-¡Prrrl novelescos. Por otra parte, Marcial era uno de esos 
Sirvió de respuesta á Ja amenaza del general hombres que no dejan de pensar en lo porvenir, aun 

burlona acumulación de consonantes, y le abando en lo más exalta?º de sus goces: había apreciado ya 
su amigo, no sin que le midiera con la mirada Jo que daba de s1 el mundo, y ocultaba sus miras am
arriba abajo. La moda de la época obligaba á to biciosas bajo la máscara de la fatuidad que explota 
hombre á llevar calzón de casimir blanco y medias el hombre afortunado, disfrazando su talento con la 
seda. Este lindo t,·aje daba cierto relieve á las perf librea de las medianías luego que observó que los 
tas formas de Montcornet, quien frisaba entonces que hacían poca sombra al amo subían rápidamente. 
los treinta y cinco años y llamaba la atención por Los dos amigos se despidieron dándose un apretón 
elevada talla que se exigía á los coraceros de lag de manos cordial. El preludio que invitaba á Jas 
dia imperial, cuyo airoso uniforme realzaba su gar damas á formar en las cuadrillas de una nueva con
que mantenla á pesar de ta gordura que le fue tradanza, lanzó á los hombres del vasto círculo en 
dando los ejercicios de equitación. Los bigotes n que bailaban, empujándoles hacia el centro del sa
gros contribuían á embellecer la expresión franca Ión. Et rápido coloquio sostenido en el intervalo de 
un rostro verdaderamente militar; tenía ancha baile á baile, fué iniciado en el gran salón del hotel 
frente y despejada, la nari• aguile1ia y los labios Gondreville, delante de la chimenea. Las preguntas 
jos. Sus modales eran nobles, gracias al hábito Y las respuestas ele aquella especie de chismografía 
mando, y podian agradar á una mujer que tuvi bastante común á toda reunión de esta índole ha'. 
el buen acierto de no empefiarse en convertir en bían sido como silbadas por uno y otro intcrloc'utor 
clavo á su marido. Sonrió el coronel mirando al Di á la oreja de su ".ecino. Con todo, tan profusamente 
tor de Investigaciones, uno de sus mejores camarad iluminaban las girándulas y las bujías de la chime
de colegio, cuyo tipo bajo y esbelto le obligó á h nea, que las caras de los dos amigos, cogidas en el 
millar un poco su mirada amistosa para responder foco tle la luz, no pudieron ocultar, y eso que era 
la burla con que se había despedido. grande su discreción_ di_Plomática, la imperceptible 

Erll el barón·Marcial de la Roche-Hugón un jov xpres1ón de sus_ sentimientos ni á la perspicaz con
proverual á quien Napoleón protegfa y que pare esa DI á la ~ánd1da desconocida. Los espfritus avis
indicado para desempeñar una de las embajadas m ados se distraen. cuando se hallan entre mucha 
importantes: tenla sugestionado al emperador con ente Y se ven precisados á permanecer ociosos en 
complacencia dulzona, verdaderamente italiana, e ~,vmar e; pensamie~to _oculto, mientras que los ne
su índole intrigante, con la elocuencia de salón ios, enganándose á s1 mismos, se aburren sin atre
con el arte de los modales que reemplazan sin dific erse á confesarlo. 
tad á las eminentes cualidades de un hombre p Para que se comprenda todo el interés de esta con
fecto. Aunque viva y fresca, su cara poseía ya el b ersac,on,_es n~cesar10 contar_ un acontecimiento que, 
Jto inalterable de la hojalata, una de las virtud ~,ante mvlSlbles sucesos, iba á reunirá los perso
indispensables para los diplomáticos, puelito que 1 a¡es de este pequeño drama, diseminados á la sazón 
permite disfrazar sus emociones y despistar en Jo or los d1stmtos s~lones del palacio. Cerca de Jas 
lativo á su sentir, si no es que semejanteimpasib nce, cuando los bailadores volvían á sus sitios, se 
dad anuncia la carencia de toda emoción y la mu re.entó la dama más bella de París, ta reina de la 
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moda, la uniea que faltaba en_ la fastuosa '.·eunió 
!i'o entraba nunca sino en el mstant~ más culm! 
nante de la fiesta, cuando está tan ani_nmda r bull 
ciosa, que ya, pasado ese momento, d1f1c1Imente pu 
den conservar las mujeres la frescura de su rost 
ni la de sus tocados. Ese momento fugaz es como I_ 
primavera de un baile. Una hora después el aturd 
miento del goce pasa, sobreviene el cansancio, Y toa 
parece mustio. Jamás se había visto que la seuora 1 

VauJremont cometiera I¡i irreparable falta de t\ 
dar,e para most1•r á los maliciosos sus flores do . 
das; desrizados sus bucles, los ado~nos del v1sli_ 
arrugados, Y, lo que es peor, las facciones_ tao ac,_ 
como las que presentan todos cuantos qmeren re~1 
tir al sueño, tirano que no permite que le cagan 
con facilidad. Guardábase de que OJOS profan 
viesen, como en sus ri,ales, su belleza adormerul 
sabía sostener hábilmente su_ repu~1c1ón relirándo 
siempre de un baile con la misma auréola que os~. 
taba al entrar. Las selioras murmuraban en voz b•¡ 
cod envidia, que prepa,·aba y cambiaba tantos tra¡ 
como numeros había en el programa de una noch 
Pero ocurrió que en la noche de que bablamos 
había de serle fácil abandonar el salón en que pen 
traba tan triunfalmente, tao pronto como ~e lo l1 
pusiera. No hizo más que detenerse, como _e ºJ 1

1 rio en el ,lintel de la puerta, y ya se un puso e 
toc.;dOi que luclan las mujeres, examen que ha 
con asomb<·osa rapidez para estar s_egura ele que s 
atavíos eclipsaban el insultante lu¡o de las Jem 
Í.os presentes admiraron á la célebre coqueta,

1 
~ 

,asó oren medio de ellos del brazo de uno _1 e_ 
~¡;\s Cravos coroneles de artillerla de la g~ard,a 1 
¡,erial favorito del emperador, conde de Soulan 
Hubo' sin duda algo de misterioso en la aproxi . 
c,ón ~omentán'ea Y fortuita de estos dos persona¡ 
Al ser anunciados el selior Soulanges Y la coml 
de Vauclremont, las damas más vistosas se leva~ 
ron Y los hombres que se hallaban en las hab1 
cio~es inmediatas agolpáronse á las puertas 
•aló1i'principal. Uno de esos grariosos qncno fa! 
·;rnnca donde hay multitud de personas, 111¡0, al 
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entrará la clama y á su caballero, cque la~ selioras 
mostraban tanta curiosidad en verá un hombre IM 
á su pasión, como los hombres en comerse con los 
ojos á una mujer lindlsima que no era f~cil que fuera 
firme en sus carillos,. El conde de Soulanges, joven 
que no pasaba aun de los treinta y dos, poseía el 
temperamento nervioso que suele ser origen de gran
des virtudes, pero sus formas raqulticas y su tinte 
pálido no prevenlao A nadie en su favor: sus ojos ne
gros anunciaban que era extraordinaria la ,•1vacídad 
de su espíritu, pero entre extralios mostrábaso taci
turno, y nada revelaba en su carácter que llegara ;l 
ser uno de los oradores máa brillantes que formaron 
la derecha en las asambleas legislativas de la restau
ración._ La condesa de Vaudremoot, alta, algo gruesa, 
cuya_ piel deslumbraba poi· su blancura, mujer que 
movia graciosamente su cabecita sobre los hombros 

que posela la inmensa ventaja de inspirar uriiio 
r la gen_tileza y el garbo de sus moqales, era una 

e esas criaturas adorables que no desmienten nunra 
as gratas ilusiones concebidas cuando vemos á una 
ujer hermosa. Esta pareja, que se había atraído 
r breves instantes la atención general, no dejó que 

os cur10sos se regodeasen mucho tiempo á cos1a 
u ya. El coronel y la co:idesa comprendieron perfer
amente que la casualidad les ponla en situación 
oco agradable. Marcial, que les vió adelantarse, se 
mó al grupo de hombres colocacto junto á la chime
ea, para seguir mirando, A tra•és de las cabezas 
e se e_xlendlan delante de ti en forma de muralla, 
la ~e.nora de Vaudremont, tao atentamente y tan 

ncend1_do en celoa como mira á su !dolo todo enamo
ado _vr1memo: decíale una voz secreta, Intima, qu,: 
1 trmnfo do que se vanagloriaba no serla dur-a
~ro; la sonrisa cortés, pero fria con que la condesa 
!ó las gracias al_ geüor de Soulanges y el gesto que 
izo para despedirle, sentándose al lado de la scüora 
e (lonclreville, aflojaron tocios los musrulos r!e 1111 
ostro. Corno_ viera de alll á poco que Soulanges co11-
lnuaba de pie á dos pasos del asiento que ocupal,a 
a de Vaudremont, y que parcela no haber enten

a la mfrada con que la joven le habla in~inuado 
La pu del horor.-t 
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t8 'd' do los dos un papel r1 ,c 

que estaban reprise~~ ardiente frunció de nu 
el provenzal ~e an s ombreaban su, ojos az 
las ne_gras_ ce¡as qf8 tucles de sus cabello~ ob 
acarimó, dlstr~ído, os mociones que le hac,an 
ros, y sin re!le¡ar. l~s elos movimientos de la co 
pitar el corazón vigiló ntras bromeaba con los de 
Sa y de lloulanges, mie del coronel que reno 

1 Chó la mano ' . · ·l entonces es re . d ero le escuchó sin o11 e, 
sus antiguas am1str es~Js ideas. Soulanges _con 
preocupado le ten an ádrnple fila de mu¡eres 
plabatranquilamete ~e~o salón del senador, ad 
servia de marco a lil ·amantes de rubíes, de g 
rando la orladura de di dornacÍas cuyo brillo h 
!las de oro y de cabezas te las buji~s, el cristal de 
palidecer el resplandgr los frisos y de 101 arte.so 
arañas y el dorado e u rival hizo que el Oire 
La actitud in~iferenter~e~a su calma, y corrió h 
ele 1nvest1gac1ones pe ont con el objeto de salud 
la señora de Va?drJ~in~r la profunda 1~pac1e 
porque no pod1a O 

• do Soulanges miró sol 
que le estaba consum~eny v~lvió la cabeza con g 
<lamente al provenza 
impertinente,1 Ión un silencio grave, y laác. 

Reinó en e . sa resa en t.odos los DI 
sitiad que hab1a hechbºefas que se estiraban para 
llegó al colmo. Las ca es más extravagantes, Y 
ofrecían !ali e1pres1on e Y á la par no esperase 
hubo quien no tem1~se las personas bien educ 
de esos escándalos q Pero de pronto, la pál1d 
procuran no pro~ocg.ró como ta escarlata que a 
tlel conde se ence: ~iradas se humillaron para 
naba su ropa, .Y su Livo de su turbación. Lo 
no se descubnera el mo ida humildemente _sen 
roo fué ver á la desconoc 'asar con aire triste 
al pie del candelabro¡ q~;d~ á rerugiarse en un 
delante del proven,a b;.eyóse que Soulanges, te 
los salones de ¡uego. n ue caen Jos amantes 
do la derrota r1dicula \e \1 puesto á Marcial: 
lados cedía púbhcame\beza y como se lijase 
levan'tó con orgullo 1ª cmedio' oculta, ocurrió qu 
bién en aquella ¡ov!~e cerca de la señora de Va 
sentarse cómodame 
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mont, escuchóla tan distraído, que no oyó estas pa
labras pronunciadas al amparo del abanico: 

-Marcial, me complacerás mucho si no llevas esta 
noche la sortija que me has quitado; tengo mis razo
nes y ya las explicaré cuando nos retiremos. Me darás 
el brazo para irá casa de la princesa de Wagram. 

-¡Por qué has aceptado el brazo del coronel?
preguntó el barón. 

-Le he encontrado en el peristilo; pero márchate, 
porque lodo el mundo uos mira. 

Marcial se aproximó otra vez al coronel de corAce
ros, y la damita azul fué entonces el centro que atraía, 
á la vez y diversamente, las inquietas ideas de Sou
langes, de Marcial y de la condesa de Vaudremont 
Al separarse los dos amigos después de haberse lan
zado el reto que puso fin á su conversación, el pro
venzal recogió á la condesa, colocándola en medio de 
la cuadrill¡¡ más brillante. Sabiendo cómo embriaga 
á la mujer el baile y cómo la adormecen sus movi
mientos voluptuosos y la embaucan con su charla los 
bombres, á quienes presta lo vistoso de la ropa, en 
estos casos, iguales atractivos que el tocado á las da
mas, figuróse Marcial que podía recrearse impune
mente contemplando á la desconocida. Pero si pudo 
ocultar sus primeras miradas, no tardó la condesa, 
cuyas pupilas tenían no sé qué movilidad recelosa, 
en pillarle en flagrante delilo; y si bien se excusó dí
cienc\o que se hallaba preocupado, de ningún modo 
upo justificar el impertinente silencio que guar
ó al hacérsele la más seductora de las preguntas 
ue una mujer pueda dirigir á un caballero: ,¡Me 
mas esta noche!> Cuanto más so1iador parecía él, 
anto más le acosaba y más quisquillosa se le mos
raba su amante. En tanto que bailaba el provenzal, 
1 coronel iba dQ g1·upo en grupo á la caza de infor
es que le revelasen algo de la forastera. Y cuando 

a había cansado la amabilidad de todos, aun de los 
ndiferentes, determinóse á abordar á la condesa de 
londrevillt, viéndola sola un momento, para prcgun
rle á ella misma el nombre de aquella dama miste

iosa; pero varió de propósito fijándose en que había 
edado cierto espacio vacío entre la columna que 



11 

LA PAZ DIL HOGAll 

sostenla el candelabro y los dos divanes que lar 
deaban. lit coronel aprovechó el momento en que 
baile dejaba vacantes m~cbas de Las ~illas que torm 
ban á modo de fortiflcac1ones, defendidas por las ma 
dres ó por mujeres de cierta edad, y se puso á_ rem 
ver La cmpalitada cubierta de chales y_ de panuelo 
Fué cumplimentando i las nobles ancianas, Y, des 
itora en señora haciendo una cortesla tras de otr 
llegó por fin 'á colocarse en el sitio que busc~b 
cerca de la damila azul. A riesgo de hacene un sie 
enganchándose en Los puntiagudos salientes de 1 
gran antorcha, mantuvose debajo de la luz y de la ce 
que derreUan las bujías, con no poca_ ~s_adumbre d 
lllarcia\. Demasiado diestro para dmg1rse brus<;a 
mente á la desconocida, empezó por decir á una sen 
ra bastante fea sentada al lado izquierdo: . 

-Est:i hermoso y lucido el baile. ¡Qué lu¡ol ¡qu 
animaciónl Palabra de honor que me P3;1'tcen tod 
las mujeres lindas. Si usted no baila es, sm duda, 
falta úe voluntad. 

La insípida conversación iniciada por el c~ron 
no tenía más objeto que hacer hablar. i su vecrna 
la derecha, quien, preocupada y s1\enc1osa1no le ha 
ca~o alguno. El oficial llevaba meditadas tnllm~ad 
frases que debían concluir por un •!Y usted, senor 
pregunta de la que esperaba grandes resultados. Pe 
no rué floja su sorpresa _cuando notó que brilla~ 
algunas ligrimas en los 0¡01 de la forastera, á qui 
parecía tener cautivada por completo la de Vaud 
mont. -¿La señora está casada, tal vez?-:-preguntó á 
postre el coronel Montcornet con voz mse¡¡ura. 

-Sí, señor-respondió ella. 
-¡Y su marido está aquí, no es eso? 
-Sí, señor. . . 
-¡Por qué se halla usted, pues, en este s1lto? ! 

coqueterla! 
La afligida mujer sonrió tristemente. 
-Concédame usted el honor, señora, de ser su 

ballero en la contradanza próxima, y aseguro qu~ 
volveré t conducirla li este rincón. Junto á la cb1 
nea distingo una góndola abandonada; venga 
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allf. Cuando hay tantas gentes que procuran dominar 
y la locura del dla es poder encarama1·se á la digni• 
dad real, no concibo que rehuse usted el título de 
reina del baile, que por su belleza le pertenece. 

-No bailaré, caballero. 
La breve entonación que imprimía á sus respues

tas era tan desesperante, que el coronel se vió obli
gado á apagar los fuegos y A suspender el asedio de 
la plaza. S~~rió Marcial, adivinando la ultima peli• 
c1ón del milttar y la negativa que había seguido 6 
hizo brillar la sortija del dedo acariciándose la barba. 

-¡De qué te ríes!-le dijo la condesa. 
-De las desventuras de ese pobre coronel, que aca• 

ba de dar un paso en tal so ... 
-Te había rogado que te quitases la sortija-inte• 

rrumpióle su amante. 
-Pues no lo he oído. 
-Si no oye usted nada esta noche, bien sabe verlo 

todo, señor barón-replicó ella algo picada. 
En este instante decía la forastera al coronel: 
-Ahí tiene usted A un joven que luce un brillante 

muy hermoso. 
-Magnífico. Ese joven es el barón Marcial de la 

Roche-Hugón, uno de mis amigos más íntimos. 
-Le agradezco que me haya usted dicho su nom• 

bre; parece muy amable. 
-!ll, pero es algo atolondrado. 
-Cualquiera creería que están muy en armonía 

él y la condesa de Vaudremonl--inquirió la joven in• 
terrogando con los ojos al mili lar. ' 

-A partir un pilión. 
La desconocida se puso pálida. 
Pensó el militar: • Vamos, ama á Marcial, ya se ve., 
-Creía yo que la setiora de Vaudremont estaba 

comprometida desde mucho atrás con el setior de 
Soulanges-siguió diciendo la joven algo repuesta 
de la pena Intima que acababa de alte~ar el brillo de 
su semblante. 

-Hace ocho días que le engaña la condesa- re
puso el coronel.-Pero usted debe de haber visto i ese 
pobre Soulanges cuando e1Hró; procura todavía afee• 
lar que no cree en su des¡¡racia. 
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-Le he visto-elijo la dama azul; después añadió 
-Sei1or, le doy á usted mil gracias. 

Y la enlOnación con que lo dijo pareciase mucho 
á una despedida. 

Iba á lerminarse la conlradanza, y el coronel, con 
trariado, sólo 1u,o tiempo para retirarse, diciéndos 
por vía de consuelo: ,Eslá casada.• 

El barón llevóse al coronel hacia una de las venta 
uas que daban al jardfn para respirar el aire puro. 
Apoyados en el repecho, entablaron este diálogo: 

-¿Qué tal, valienle coracero? ¿cómo eslamos d 
conquista! 

-Casada, querido. 
-Y eso ¡qué importa! 
-,Cómo que no! Yo soy honrado y no quiero diri 

girme sino á damas con quienes pueda conlraer ma 
lrimonio. Por otra parle, has de saber que me h 
asegurado formalmente que no bailará. 

-Aposlemos tu caballo gris contra cien napole 
nes á que bailará esta noche conmigo. 

-Conformes-dijo el coronel golpeando en la man 
al faluo.-Mienlras, voy á verá Soulanges; puedequ 
conozca á esa dama, que he creido que se inleresab 

t por él. 
-Vaya, has perdido-exclamó Marcial riéndose. 

~lis ojos han tropezado con los suyos, J me reconoz 
ya en ellos. Querido coronel, ¡no me echarás e 
cara el que baile con esa joven, después de las calab 
1.as que has recibido! 

-l'io, no. Al freir ser! el reir. Por otra parte, Ma 
cial, yo soy buen jugador y buen enemigo. Te pr 
vengo que le gustan mucho los diamantes. 

Separáronse. El coronel Montcomet entró en 
salón de juego donde vió á Soulanges sentado. Aun 
que no existía entre los dos coroneles más que e· 
amistad ligera, nacida de los peligros de la guerra 
de los deberes del servicio, afeclóle al coronel de 
raceros el ver al de artillerfa, á quien tuvo siemp 
por prudente, comprometido en una parüda que p 
diera muy bien arruinarle. Daban re del desenfre 
con que se jugaba los montones de oro y do bille 
reunidos sobre la pila fatal. Rodeaba un circulo 
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hombres silencioso~ á los jugadores sentados alre
dedor de la mesa. De cuando en cuando resonaban 
fuertemente voces como estas: paso, juego, copo, mil 
luises, copados. Pero observando á los cinco personajes 
inmóviles, parecía que sólo se hablasen con los ojos. 
Cuando 3e acercó el coronel, asustado por la palidez 
de Soulanges, éste ganaba. El mariscal duque de 
Tsemberg, y Keller, célebre banquero, se levantaban, 
completamente desbancados y habiendo perdido su
mas considerables. El conde se puso más sombrlo 
recogiendo un caudal en oro J billetes que no contó; 
amargo desdén crispó sus labits, pareciendo que 
amenazaba á la fortuna en vez de agradecerle sus fa
vores. 

-Valor, Soulanges, valor-le dijo el coronel. Y 
creyendo que le prestaba un verdadero servicio arran• 
cándole del juego- Venga usted-a1iadió, -lengo 
que dar á usted una buena noticia, pero con una 
condición. 

-¡Cuál! 
-La de responder á lo que yo pregunte. 
Levantóse bruscamente el conde, lió con soberana 

·11,tiferencia sus ganancias en un pa1iuelo que habla 
rrugado con movimientos convulsivos, y adquirie
on sus facciones un aire tal de indómita fiereza, que 
lingun jugador hubiese puesto en duda que fuese 
'arlomag,10. Todas las caras recobraron su aspeclo 
ranquilo cuando aquella cabeza dura y malhumo
·ada desapareció del círculo luminoso que describla 
a lámpara por encima de la me~a. 
-Esos diablos de militares se entienden como gi

anos en ferias-observó en voz baja un diplomático 
!el montón, ocupando el sitio del coronel. 

Sólo se volvió un ro,tro descolorido y fatiga,lo 
1ar.ia el que acahaba de entrar, y repuso, dirigiénrlole 
111a nlll'ada que brilló, pero apagándose en seguida 
·omo sucede con los resplandores del diamante: 

-Quien dice militar no dice arable, setior ministro. 
)!ontcornel se apartó hacia un ángulo con Soulan• 
es, y le dijo: 
-El empcradot· ha elogiado á uslecl esta maüana, 
no creo dudosa su promoción á mariscal. 
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-El amo no es aficionado al arma de artillería. 
-Cierto, pero adora la nobleza, y la de usted vi 

do abolengo. El amo ha a1iadido que los que se c 
ron en París durant.e la campaña no merecen 
enojo. ¡Qué le parece á usted! 

Tan abstraldo estaba el conde, que parecía no h 
oído las palabras ultimas. El coronel continuó: 

-¡Ahl y ahora eApero que me diga usted si co 
á una encantadora damita que está sentada al pie 
candelabro ... 

Esto si que lo enlendió Soulanges: encendiéro 
sus ojos, cogió con violencia inusitada la mano 
roronel y le gritó con acento alterado: 

-Si me hace otro esa pregunta, querido gen 
I~ aplasto el cráneo con esta maza de oro. Déj 
usted en paz, se lo suplico. Tengo mái ganas esta 
che lle saltarme la tapa de los sesos que de .. . De 
cuanto hay á mi alredetlor, y voy á salir de este 
tlerno. La alegría, la música, las caras estüpidas 
se ríen, me matan, me asesinan. 

-Pobre amigo mio-replicó dulcemente Mont 
net dando palmaditas amistosas en la mano de 
langes,-le veo á usted apasionadísimo. ¡Qué 
usted si yo le contara que Marcial piensa tan po 
la se1iora de Vaudremont, que se ba prendado tlo 
,la mita! 

-Si le habla-profirió Soulanges tartamude 
,te ira-lo aplasto, aun cuando el fatuo se ampa 
el regazo del emperador. 

Y el conde cayó como anonadado en el confitl 
;\ t¡ne le habla conducido el coronel. Emprendió 
una retirada discreta, comprendiendo que las 
ciones de una amista,! superficial y tas cbanzo 
eran mal recurso para apaciguar la cólera que 
pezaba á iniciarse. Cuando el coronel Monteo 
entró en el salón de baile, la señora de Vaudre 
fué la primera pel'soua que se ofreció á sus oj 
notó en su cara, tan tranquila ordinariamente, 
radas muestras ele mal disimulada agitación. 
habla un asiento vacante junto á la condesa, c 
el COl'Onel á su lado. 

-Apuesto á que no está usted de buen humor, 
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-Bagatela, general; quisiera haberme mal'chado 
ya: bo prometido que il'ía al baile ,te la gran ,111,¡uesa 
de Bel'g, y es preciso que asís~~ antes al de la prin
cesa ,te Wagram. El señor de la Roche-Hu¡¡ón, que 
lo sabe, se entretiene en requr.brar á esas respetables 
viudas. 

-No es ese el ,e,·dadero motivo de su inquietud, y 
"ªº cien luises á que no saldrá usted de aquí esta 
noche. 

-¡Impertinente! 
-¿Luego he dicho la verdad! 
-¡SI? Pues bien, ¿qué pienso! -añadió la condesa 

,!ando un abanicazo en los dedos del coronel.-Soy 
capaz de recompensarle, si lo adivina usted. 

-No aceptaré el reto, porque tengo muchas venta-
jas eit mi favor. 

-¡Presuntuoso! 
-Lo que usted teme es verá Marcial á los pies ... 
-¡De quién!-preguntó la condesa fingiéndose sor• 

prendida. · 
-Ue aqu~l candelabro-repuso el coronel soila

lan,to á la forastera y fijándose en la condesa con 
atención empalagosa. 

-Lo ha acertado usted-replicó la coqueta cubl'ién• 
<lose primel'O el rostro con el abanico, y jugan,Io 
después con él, al mismo tiempo que clecla:-La sc
iiora de Lansac, que es maliciosa, ya lo sabe usted, 
como un mico viejo, acaba de asegurarme que Ro
che-llugón correrla grandes riesgos si le daba por 
cortejar á esa desconocida que hace aquí esta noche 
r.l papel de tarasca, amenazando con a¡¡uar la fiesta. 
Pl'eferiría hallarme delante de la Muel'le, que no ver 
ese rostro crnelmente hermoso y tan pálido como 
una visión. Es mi genio malo. 

Y dejarnlo escapar un suspiro que revelaba su des
i'Crho, prosiguió: 
.. -La se1iora de l,ansac, que sólo va á los bailes para 
ll¡arse en todo haciendo como que dormita, me ha 
puesto muy recelosa. Cara me pagará Marcial la par• 
111la serrana que me juega. Sin embargo, coronel, 
¡,ersu4dale usted, puesto que es su amigo, para que 
no siga atormentándome, 
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26 
-Acabo clu verá un bomhre que no tiene otra i ase á sí misma como reconociéndose en l" coqueta 

tendón que saltarle la tapa de los sesos si se tlirige oven, y haría todo esto contestando á un diplomático 
esa d"mita. Es homhre de palal,ra, sci1ora. Pero uc le daba conversación para hacer acopio de las 
noic~ á )farcial, y los peligros le envalentonan. H néctlotas que con tanto donaire sabía contar. Notan• 
más aun: hemos apo~tado. . o ron qué talento sabia disfrazar su pena y sobrepo-

EI coronel hajó la ,oz. cree á las herirlas de su rorazón, aflcionóse la dama 
-;.Será cierto!-preguntó la condesa. la condesa, quien, en efecto, sentía un dolor tan 
-Por mi honor. rantlc como loca era la alegría que aparentaba . 
-Gracias, querido coronel-repuso la señora ahfa crefrlo ella encontrar en ~larcial un hombre de 

Vaudremont, envolviéndole en una de sus mirad 1lento que le sirviese de apoyo para embellecer con 
más adora!Jles. ,1os lo, enrantos de su poderlo avasallador su exis-

-¡~le honrará usted bailando conmigo? nria: ahora reconocía el yerro, tan cruel para su 
-Sí, la segunda contradanza. Ahora quiero ave ma como para su amor propio. Las pasiones est.~-

guar lo que puede ocurrir en esta intriga y quién aban en el pecho de aquella mujer, con fuego volcá-
esa llamita azul; tiene aire inteligente. iro, cual ocurría á todas las de su época, y eran tan 

Yiendo el coronel que la se1iora de Yaudremo petnosas como prontas. Las almas que viven mu-
deseaba quedarse sola, se alejó, satisfecho de hab ho en poco tiempo no sufren menos que las que se 
comenzado con t3nto éxito su ataque. nsumen alimentadas por an sólo afecto. Es verdad 

Siempre hay en las fiestas al1mnas damas que, ne la simpa lía de la condesa por )farcial era, puede 
reciilas á la señora de Lansac. haren como los ma ecirse, de la vfspera; pero no hay cirujano, por 
no, riejos que se entretienen mirantlo desde la oril cpto que sea, que ignore que es más dolorosa la 
tle que manera $Ortean los marineros jól'enes el mputarión tic un miembro sano que la de un miem• 

' ligro de las tempestades. La señora ue Lansac, ro corrofdo. La pasión que sentfa la seitora ele Van-
11 

1 
quien parecí"n interesar mucho los 1iersonajes 1·emont. miraba á lo porvenir, mientras que la muer-
esta escena, pudo sorprender fácilmente la lucha Q , la que le había cautivado antes, era pasión sin 
sostenla en aquel momento la ele Vaudremonl. P ·peranza alguna, envenenaila por los 1·emordimien
más que la coqueta se abanicaba gracio,:uncnte, so s de Soulanges. 
reia á los jóvenes que la salu,laban y empicaba to La tle Lansac deseaba ponerse al habla con la con-

l la astucia 1le que se sirl'e una mujer para disimul esa, Y en cuanto vió el momento oportuno, apresu-
1 su emoción, la noble anriana, una ,te las duques ,e á ltcenciar á su embajador; pues cuando se trata 

111ás perspicaces y maliciosas que el siglo diez y och e amantes enemistados, todo lo demás pierde iu
hahia lep;a,lo al tliez y nuel'e, sabía lee1· en sn corazó rés, _hasta para las viejas. La se1iora tle Vautlremont 
y en su pensamiento. üiríase que la viejtl escruta cop;,o ta mira,la ,ar,lónica de la duquesa, temblan• 
lo, movimi~ntos imperceplihtcs en que se revelan l • porque le pareció que su suerte estaba en manos 
afectos del alma. El pliegue más ligero que arrug ta nohle anciana. llay miradas de mujet· á mujer 
a,¡nella frente tan blanca y tan pura, ta más sua ,e son como las antorchas que resplandecen en el 
alteración de las mejillas, et enarcamiento de l sen!ace de una tragedia, y serla preciso haber 
cejas, las inflexiones más Yagas de los labios, cu no_c,do á la_ tal duquesa para apreciar qué terror 
coral movedizo nada podia ocultarle, eran para I sp,raba el ¡uego 1le su llsonom!a á la amiga del 
duquesa como si tuviera delante un libro abier venza!. La señora de Lansar. era buena moza, v 
Desde el fondo de su poltrona, que llenaba ente 8 rasgos fisonó_micos obligaban á que se dijera 
men\e con su vestido, la coqueta jubilada adm· ella: •;Esa mu¡er habrá sido hermosa!• Ponlase 
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tanto colorete en las mejillas, que las arrug 
borraban; pero el carmín subido no daba brill 
ti!lcial á sus ojos, sino que, por el contrario 
trihula á hacerlos parecer más obscuros. Ost;n 
gran número de diamantes y veslfa con cierto 
para no caer en lo ridículo. Su nariz punti 
,!enunciaba nn espíritu burlón. Una dentadura 
hilm_ente colocada ponía en su boca no sé qué 
u·ónieo que recordaba el de Voltaire. Sin emb 
la exquisita cortesanía de sus modales dulcillca 
tal modo el g¡ro malicioso de sus ideas, que era 
posible acusarla de maldad alguna. AnimArons 
ojillos grises de la vieja, y una mirada triunt 
que acompalió A la par una sonrisa, y que indi 
«cumplo lo prometido,, atravesó el salón y ence 
con el encarnado de la esperanza las mejill 
la Joven que se hallaba triste y atribulada al 
del candelabro. _ria podía escapar semejante in 
gcncia, establecida entre la forastera y la selio 
Laosac, al ojo experto de la condesa de Vaudre 
que entrevió en ello algo misterioso y quiso d 
brirlo. 

En el mismo momento, cansado el barón 
Hoche-!Iugón de preguntar á todas las viejas 
¡¡oder sacar nada en limpio, dirigióse en ul 
instancia, para inquirir el nombre de la dama 
á la condesa de Gondreville, de quien obtuvo 
respuesta poco satisfactoria: 

-Es una dama que la vieja Lansac me ha pr 
taclo. 

Volvioodose casualmente hacia la poltrona oc 
por la duquesa, sorprendió la mirada que dirigí 
joven de sus sueilos, y aunque no estaba desde 
tiempo atrás en la mejor armonía con ella, re· 
abordarla. 

En cuanto víó que el vivaracho barón daba vu 
en torno de su poltrona, la duquesa sonrió con 
ligna y sardónica astucia, y dirigió tal mirada 
seliora de Vaudremont, que el coronel Montcor 
echó á reir. 

-Si la gitana adopta un aire de confianza, va 
¡¡arme una mala par\ida-pensó el barón, Y al 
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Sellora, me han dicho que está usted encargada lle 
elar por un tesoro muy precioso. 
_-:¡Me toma usted por un dragón!-preguntó la 
ieJa; y despu~s. con_ tal dulzura que volvió la espe

za á Marcial, d1Jo: - Pero ¿de quién me habla 
too! 
-De aquella damita desconocida, á quien los celo;; 
~ lodas esas coquetas han sumido allá, en aquel 
meón. ¡Conoce usted, ,in duda, á su familia? 
-Sí; pero ¿qué quiere usted de una hcreclera ele 
rovincia, casatla hace algún tiempo, una muchacha 
ien nacida y á quien no conocen ustedes porque no 
a á parte alguna! 
-¡Por qué no baila! ¡Es tan bella! ¡Quiere uste,l 

ue concluyamos un tratado de paz! Si me cuenta 
ted todo lo que me interesa saber, prometo que la 

emanda que se formule para la restitución de los 
sques de Navarreins por el Dominio extraordinario 

erá eficazmente recomendada al emperador. 
BI pertenecer á la rama segunda de la casa de Na
rrtins acuartelada de Lansac, que ei de azul en campo 
. pl«ta, con sois lanzas de acoro, tambifa do plato, sobl'e 
ica1, por tos {ta/leos, y los lazos que unían á la vieja 
n Lms_XV, valieron á_su marido el Ululo de duque 
r gracia real; luege siendo así que los Navarreins 

.º habían vuelto aún á_ Fl'ancia, el barón proponía 
isa Y llanamente una villanía á la dama insinuán
ole que pidiese bienes que pertenecían Úos primo

gémtos. 
-qaballero-replicó la vieja con gravedad Jingida, 
tráigame usted á la condesa de Vaudremont. Pro

meto .descubride el misterio que envuelve á nue~tra 
desconocida y que la hace tan interesante. No hav 
h?mbre en el baile que no sienta una curiosidad tai1 
viva como la que á usted Je saca de quicio. Los ojos 
~e vuelven involuntariamente hacia ese candelabro 
unto al cual se ha sentado con excesiva modestia mi 

protegida_ y donde recibe todos los homenajes que Ji, 
han querlllo robar. Feliz el que ella acepte por pareja 
para bailar. 
d Dicho esto, guardó silencio para dirigir á la con
esa de Vaudremont una de esas miradas que tan 
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claramente dicen: ,Hablamos de usted,, dos mujeres, De cuando en cuando seguía las mira-
añadió: clas que en varias ocasiones dirigieron á la descono-

-Se me figura que le gustarla A usted mucho cida. Comparó la hermosura de su amante con la de 
oir el nombre de la foraotera en boca de la her la foraotera á quien tan seductora hacía el misterio, v 
condesa que no en la mía. estuvo á ~ique tle caer en las odiosas ilusiones qne 

Tan provocativa era su actitud, que la señora suelen for¡arse todos los hombres que se prerian de 
Vaudremont se levantó, acercóse y tomó asi afortunados: su deseo fluctuaba entre la posición que 
en la silla que le ofreció Marcial. Sin hacer ca, se le había brindado y la satisfacción de wn capricho 
él, dijo ritndose: pueril. El reflejo de las luces destacaba tan bien ~\I 

-Adi,vino, se~ora, que se habla de mí; pero rostro inquieto y sombrío de las colgaduras de muaré 
fieso m1 inferioridad; no sé 1i en mal ó en bien. blanco qne rozaban sus cabellos negros, que 11e ha-

La se1iora de Lansac estrechó en su mano s uría podido comparar su cabeza con la del genio del 
arrugada la linda mano de la joven, y en voz mal. Mirándole desde lejos, debió decirse más de un 
y con tono compasho le respondió: observador: • Cátate otro pobre diablo que debe di-

-iPobrecita.! 1·ertir,e mucho., Apo¡-ado el hombro derecho ligera• 
Miráronse las dos. Comprendió la de Vaudre mente en el dintel de la puerta que se abría entre el 

que Marcial estorbaba, y le despidió diciéndole i, salón de baile y la sala de juego, podía reirá sus an-
r1osamente: chas y sin que le descubriese el coronel; gozaba con• 

-¡Déjenos usted! templando el tumulto de las cuadrillas que danzal,an· 
No le satisfacía al Director general que la con veía volteará cien cabecitas monas al compás de 1,; 

quedase sujeta al encanto de la peligrosa sibila música, siguiendo sus ondulaciones; lela en algunas 
la habla atraído, y miró á su amante con una de caras, como en las de la condesa y de su amigo Mar
miradas varoniles, potentes cuando se dirigen á cial, los secretos de sus Intimas y agitadas emocio
corazón ciego de cariño, pero que parecen ridlc nes; después, volviendo el rostro, trataba de inquirir 
á toda mujer cuando empieza á juzgar al hombre qué relación existia entre el aire sombrío del con,le 
quien se ha enamorado. de Soulanges, que continuaba postrado en el conil-

-iCómol ¡pretende usted remedar al emper, dente, Y la fisonomía lastimera de la clama descono-
-profirió la de Vaudremont levantando orgull C!da en cuyo semblante se iban reflejando por turno 
mente la cabeza para mirar al barón con gesto · riguroso la esper.anza risueña y las angustias de un 
nico. terror lll\'Oluntar1O. Montcornet parcela ali! el rey M 

Tenla Marcial demasiado don de gentes y de la ~esta: en aquel cuadro animado represenLábase'le la 
siada astucia para exponerse á romper con dama sociedad entera, y reía recogiendo las sonrisa~ intc
Jiien quista en la corte y á quien el emperador q resadas de cien damas brillantemente embelleci,la,: 
ria c-sar; confió además en que los celos que se un coronel de la guardia imperial, empleo que eones
ponla despertar en su alma serian el medio más ponclía al grado de general de brigada, era, cie1-L1-
guro para descubrir el secreto de su frialdad n:iente, uno de los partidos más codiciosos del ejér-
se alejó tan de buen grado cuanto que en aquel · cito. . . 
tante ponla la segunda contradanza á todo el mu Se aproximaba la media noche. El murmullo tic 
en mol'imiento. El barón hizo como que dejaba !ª conversación, el juego, el baile, la coquetel'ia, los 
sitio liure á las parejas y fué á apoyarse sobre el I~tereses figurando en todo aquel barullo, las pirar
mol de una consola. Cruzó los brazos sobre el p digOelas, loK proyectos y las ilusiones que se forjaban 
y permaneció distraítlo en atisbar la plática de alll, Lodo llegaba ya á ese grado ,le exallación y de 



,, 

11 

32 LA PAZ DEL HOGAR LÁ PU DEL HOGAR 33 

vehemencia que arranca á un joven este apó>l Bn la slluación en que usted se halla, debe especular 
,¡Qué baile más hermoso!, con el nuevo contrato, y lo justo es que, si se casa us• 

La señora de Laosac decía á la conde,a: ted de nuevo, sueñe con oirse llamar algún día cse-
-1Pobre ángel mio! Está usteu en una edad en ñora mariscala,. 

yo cometí muchas faltas. En cuanto la he vistos Las miradas de las dos fueron á fijarse, sin esfuerzo, 
dolores comparablis á los de mil muertes, he naturalmente, en la distinguida figura del coronel 
sado que podía yo darle algunos consejos caritati Mootcoroet. 
Equivocarse así á los veintidós años ¿no es lo mis -Ahora, si usted se obstina en seguir represen• 
que echar á perder el porvenir, no equivale á d tando el papel de coqueta, que es tan dificil, y no 
garrar la ropa que una debe vestirse? Querida, ap quiere casarse, ya sé, pobrecilla mla-contiouó bon• 
liemos muy tarde á servirnos de ella sin anug dadosameote la duquesa,-que sabrá usted como nin• 
Continüe u,ted procudodose enemigos diestr guoa amontonar las nubes de una tormenta y disipar
amigos inconstantes, y ya verá usted qué linda las á capricho; pero si quiere usted creerme, no se 
Je espera. ce usted nunca en turbar la paz de los hogares, en 

-¡Ah, sei1oral una mujer ilo coo,igue fácilm eatruir la unión de las familias y la ventura de las 
ser feliz, ¿no es esof-exclamó vivamente la cond ujeres que son felices. También yo he representado, 

-Es preciso que en esa edad sepa escoger entre erida, ese papel peligroso. ¡Oh, Dios mlol por una 
placeres y la dicha. Quiere usted, por ejemplo, imple satisfacción de amor propio, por un halago de 
lial'&e con Marcial, que no es ni bastante tonto para a "ª~udad, se asesma no pocas veces á pobres criatu• 
un buen marido, ni bastante apasionado para ser . s vir~uosas (pues existen, cierto es que existen, mu• 
amante. Tiene deudas, querida, y puede creérsele eres virtuosas) y se crea una odios mortales. Algo 
paz de devorar su fortuna de usted en cuatro e he aprendido que, según la expresión del duque 
Pero nada importarla todo ello si le trajera á ust e Alba, más vale un salmón que mil ranas. ¡Oh! al, 
felicidad. ¿No ve usted cuán envejecido está! Oebe : '!n verdadero amor proporciona mil veces más 
haber estado enfermo con mucha frecuencia, y a 6le1tes que las pasiones effmeras que una despierta 
echa el resto. Dentro de tres a,ios será hombre n el corazón de los hombres. Bueno, yo he venido 
agua. El ambicioso despertará en él, y acaso triu para predicarle á usted. Nada, como que á usted 
¡iero no lo creo. ¿Qué es él! Un intrigante que pu debe que yo haya pisado este salón que huele á 
poseer con toda perfección el tejemaneje de los _ueblo; no vengo á mirar á los actores, que en otro 
gocioa y charlar agradablemente; sólo que me_ pa empo, querida, recibía una en su gabinete. pero en 
demasiado gallardo para que le abone un mérito . salón ¡qué asco' ¿Por qué me mira usted con ese 
dadero; no irá muy lejos, ea. Nada, mírele: ¡no se de admiración? No eche en saco roto mis ad ver• 
en su frente que en estos momentos no ve en us cías: si su gusto es jugar con los hombres, no 
la mujer hermosa y joven, sino los dos mili _as~roe usted sino á los que no tienen ya la existen• 
de que u,ted disfrutar No le ama á usted, quer a 11.¡a, á los que no han de cumplir deber alguno¡ 
sino que calcula como si se tratara de un negocio. os otros no nos perdonan nunca el desorden que les 
quiere usted casarse, escoja á 11n hombre de hecho momentáneamente felices. Aproveche us
eúad que haya conquistado ya las considerad . esta máxima que be sacado de mi larga experieo• 
que ~erezca y que esté á la mitad de su carrera, : Ese pobre Soulaoges, á quien usted ba vuelto el 
debe una viuda que desea contraer mat1·imonio ti' el~, Y á qu1e_n desde hace quince meses tiene usted 
en loij amorcillos que pasan. ¿Ha conseguido nagacto, Dios sabe cómo, sirve de ejemplo. ¿Sabe 
conquistar una sonrisa valiéndose del mit,mo e le hiere usted? En su vida toda. Se casó dos 
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ai\os atrás y es adorado por una angelical criatu 
quien él ama y á quien está engaliando; ¡si la 
usted cómo vive anegada en lágrimas y en el 
amargo de los abandonos! Soulanges ha tenido 
mordimientos tan crueles, que no pueden ser re 
pensados con los goces más dulces. Y usted, asl 
usted le ha hecho traición. Venga conmigo a con 
piar su obra. 

La vieja cogió de la mano á la señora de Vau 
mont y las dos se pusieron de pie. Señalando con 
gesto á la temblorosa y pálida desconocida que 
gula debajo de las luces de la araüa, prosiguió 
plática la señora de Lansac: 

-Ahí tiene usted á mi sobrina segunda, la con 
de Sonlanges; hoy ha cedido á mis sil plicas y ha 
sentido en dejar su cámara de dolor, donde ni au 
mi,mo hijo servía de consuelo á sus pesares. ¿ 
usted! Le parece encantadora, ¡no! Pues juzgue u 
hermosa mía, lo que pudiera ser cuando la felici 
el amor iluminaban con su brillo ese rostro 
ahora está mustio. • 

La de Vaudremont volvió silenciosamente la 
y pareció que se entregaba á graves meditacion 
señora de Lansac llevósela hasta la puerta de la 
de juego, y dando una ojeada al interior como si 
cara á alguien, murmuró con acento solemne: 

-Ahí está Soulanges. 
Estremecióse la condesa viendo en el riucón 

obscuro aquel rostro pálido y de facciones contr 
estaba Soulanges reclinado en la perezosa; el d 
miento de sus miembros y la inmovilidad de su f 
revelaban bien á las claras lo intenso de su pes 
bre; iban y venfan los jugadores por delante de él, 
parar más atención que si estuviera muerto. El 
dro que formaban la mujer llorosa y el marido 
y sombrío, separados uno de otro en la misma 11 
como el árbol hendido por el rayo, fu6 á la mane 
un aviso profético para la condesa. Figurósele 
vela la imagen de las venganzas que le tenla el 
tino reservadas para lo porvenir. Y es que suco 
no estaba tan seco que la sensibilidad y la indu 
cia hubieran sido desterrados de él. Estrechó la 
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e la duquesa y le dió las gracias con una de ,sas son
isas que revelan cierta gracia infantil. 
-En lo sucesivo, piense usted, hijita querida
urmuró la vieja á su oldo,-que lo mismo sabemos 

osotras rechazar los homenajes de los hombres que 
nquistarlos. 
Y en tanto que la condesa se entregaba con el alma 

ntera á las compasivas reflexiones que iba des¡,er
ndo en su mente la vista de Soulanges, la señora de 
ansac, aprovecbando su distracción, acercóse al co
nel Montcornel y le sopló al oído: 
-La condesa es suya si no es usted un tonto. 
La de Vaudremont amaba aun con demasiada sin
ridad al conde para que no quisiera verle feliz, y 

do, pensando, se promeUa interiormente usar 
el irresistible poder que ejercían aun sus atractil'os 

ra devolvérselo á su esposa. • 
-¡Oh, y cómo le voy á sermonearl-le dijo á la du

uesa . 
. -No baga usted tal, querida-repuso la vieja vol
endo á su poltrona.-Esco¡a usted un buen marido 
·' mi sobrino ciérrele la puerta. No le ofrezca usted 
1 aun la amistad. Créame usted, hija mía: una mu
er no recibe de manos de otra el corazón de su espo

, porque es cien veces más feliz sabiendo que lo ha 
nquistado por su propio esfuerzo. Si he traído 

uf á mi sobrina, es porque se me ba figurado que le 
roporcionaba el medio más excelente para ganar 
Ira vez el afecto de Soulanges. La única cooperación 
e pido es que halague usted al coronel. 
Y ~uando le señaló al amigo de Marcial, la condesa 

rió. 
-Y bien, señora, ¡sabe usted por fin el nombre de 
a desconocida?-pregun tó el barón picado á la con

esa en cuanto vió que se quedaba sola. 
.-SI-dijo la de Vaudremonl fijando la mirada en el 
1rector de Investigaciones. 
En su faz pudiera leerse tanto disimulo como ate
ría. La sonrisa que animaba sus labios y sus meji

' el brillo húmedo de sus ojos, eran parncidos á 
fuegos fatuos que engañan al viandante. Cre-

611doae todavía amado, Marcial tomó entonces la ac-
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tiLud afectada en que balancea complacienteme Acercóse el coronel, y Marcial le cedió el puesto al 
espíritu el hombre cuando se encuentra al lado ado de la condesa, á quien dijo sardónicamente: 
mujer que ama, y dijo con fatuidad: -Abl tiene usted un hombre, señora, que se ha 

-¡Y no me guardará usted rencor si yo pruebo anagloriado de poder conquistar sus simpaUas en el 
me interesa mucho averiguar su nombre! pacio de una velada. 

-¡Y usted á m!, si por un resto de cariño me Y alejándose, se felicitó de haber herido el amor 
peño en no revelarlo y le prohibo á usted ropio de la condesa, prestando de paso un mal ser-
aproxime á esa dama! Le va en ello la vida qui ·cio á Montcornet; pero no obstante su penetración 

-Perder su indulgencia, señora, ¡no es peor ~upo descubrjr la ironía que encerraban los pro'. 
perder la vida' sitos de la seuora de Vaudremout, ni se fijó tam-

-Marcial-replicó severamente la condesa,-tllJOC:O en que sin obrar de mutuo acuerdo, tanto su 
señora de Soulauges. Y tenga por seguro que el igo como ella hablan ido acortando la distancia 
rido le levanta á usted la tapa de los sesos, si es ue separaba sus corazones. Cuando el provenzal se 
aun hay sesos en esa cabeza. ercaba mariposeando al candelabro que servia de 

- ¡Qué gracioso! - replicó el fatuo riendo. ondo á la Umida y pálida condesa de Soulanges el 
modo que el coronel deja vivir tranquilo á qui arido de ésta se asomaba á la puerta del salón y ~o-
ha robado el corazón de usted, y ¡reñirla por su e que sus ojos fulguraban como ascuas encendi• 
jer! ¡Qué trastorno de ideas es ese! Perm!tame . Atenta á todo la duquesa, abalanzóse hacia su 
con la damita, se lo ruego. As! tendrá usted la p rino y, so pretexto de que se aburría de un modo 
de lo poco que le quería aquel corazón de nieve, tupido, reclamó su brazo y su coche para salir, con• 
si no le parece bien á Soulanges que baile conmi nta de evitar por este medio un escándalo enfadoso. 
mujer habiendo sufrido que yo... 1 retirarse, hizo á su sobrina un singular signo 

-Es que ella ama á su esposo. ~ inteligencia, designándole al a,enturero que se 
-Obstáculo más que yo tendré el gusto de ve ponla á trabar conversación con la joven. El gesto 
-Es que está casada. recia decirle: •Ah! está, véngate., 
-¡Chistosa objeción! Sorprendió la 11eñora de Vaudremont las miradas de 
-Es decir-observó la condesa sonriendo am _Ua Y de la damita., y un resplandor repentino ilu• 

mente,-es decir, que se nos castiga tanto por mó su alma, haciéndole sospechar si le engañaría 
tras faltas como por el arrepentimiento. ~.ie!la dama tan docta y tan astuta en materia de 

-No se incomode usted y tenga la bondad de lrigas. ,Si le habrá parecido chist.oso á la pérfida 
donarme-dijo con viveza Marcial.-Vaya, uquesa moralizarme al mismo tiempo que me ju• 
pien~o más en la señora de Soulanges. una mala partida ... , 

-Merecerla usted que yo le mandase al lado La _señora de Vaudremont se interesó, más por amor 
-Voy allá, y volveré más enamorado de uste ropio que por curiosidad, sin duda, en desenredar la 

nunca. Verá usted cómo no puede la mujer más adeja de aquel l!o. No pudo permanecer serena, 
del mundo apoderarse de un corazón que le _rque la preocupación no le dejaba ser dueña de si, 
nece. entras que el coronel, interpretando como signos 

-Es decir, que se empeña usted en ganar el avorable~ la inquietud que descubría y la emoción 
del coronel. e _re0e¡aban sus frases, se mostró más apasionado 

-¡Ah, traidorl-replicó el barón riendo y w¡¡ente. Algunos diplomáticos, vejetes extenuados 
zamlo con el dedo á su amigo que sonreía des e se e!ltretenlan en descifrar el juego de los rasgos 
atalaya. Dóm1cos, no hallaron nunca tantas intrigas como 
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las que excitaban su penetración aquella noche. 
pasiones que atormentaban á la~ dos parejas, ra 
cábanse á cada paso, imprimiendo distintos ma 
en otras caras. El espectáculo de tantos sentimi 
pasionales, con sus disputas amorosas, sus ven 
zas tiernas, sus crueles favores, sus miradas en 
dag, toda aquella vida ardiente que palpitaba i 
alrededor, no les servia á ellos sino de acicate 
hacerles sentir más vivamente su impotencia. El 
rón habla podido sentarse por fin al lado de la 
desa de Soulanges. Sus ojos se fijaban á hurt:i 
en su cuello fresco como el roela y perfumado 
las flores de los campos. Pudo admirar un pie p 
ñilo, muy bien calzado y medir de una ojeada el 
flexible y gracioso: las mujeres llevaban en 
época sus vestidos anudados por debajo del pee 
imitación de las estatuas griegas, moda terrible 
las mujeres de cuerpo defectuoso. Profundizando 
sus miradas furtivas en aquel seno, Marcial 
maravillado; tal perfección tenlan las formas 
condesa. 

-No ha bailado usted una sola vez esta noche, 
flora-dijo con voz dulce y lisoojera.-Imagino 
no será por falta de caballero. 

-No frecuento la sociedad, y soy desconoci 
sus salones-replicó fríamente la de Soulanges, 
no babia comprendido la mirada con que su tia 
sinuó que complaciese al barón. 

~farcial entretuvo la pausa enfadosa haciendo 
llar el hermoso diamante que adornaba su m 
quierda, y los resplandores producidos por el ch 
de la piedra con la luz pareció que peoetrab 
pronto en el alma de la joven, tiñendo de carmín 
mejillas. 

La condesa miró al caballero ,con no sé qué 
sión indefinible. 

-¡Le gusta á usted el baile?-preguotó el p 
zal tratando de reanudar la plática. 

-¡Ohl mucho, seiior. 
La respuesta hizo que se cruzaran sus miradas. 

prendido por el acento penetrante con que pron 
ella las ultimas palabras y que despertó una 
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ranza vaga en su espíritu, interrogóla brevemente 
con los ojos. 

-¡Y no será temeridad imperdonable en mi creet· 
que puedo ser su pareja en la contradanza próxima? 

La confusión candorosa que provocó en su alma la 
pregunta coloreó de nuevo las blancas mejillas de 
la condesa. 

-Pero, señor, cuente usted con que he rechazado ya 
á un bailador, un militar ... 

-¿Aqu_el coronel de artillería que se ve allá abajo! 
-Precisamente. 
- Es amigo mio, no tema usted nada. ¿Me otorga 

usted la gracia que me atrevo á pedirle? 
-Si, setior. 
Era tan franca y tan profunda la emoción que deno• 

taba l_a "ºz de la dama .Y tan desconocida para aquel 
espíritu gastado, que mmutándose y sintiendo que 
volvía á_sus timideces de colegial, perdió su aplomo, 
eoardec1ósele la fantasía meridional y, cuando quiso 
hablar, sus frases le parecieron sin tino y J!Obres. 
co_mparándolas con las respuestas, que á él se le ao
\o¡aban vivas y agudas, de la señora de Soulanges. 
Suerte tuvo con que empez.ara la contradanza de nue• 
,o. De pie, junto á su linda bailadora, se encontró 
más libre. El baile es para muchos hombres una ma• 
nifestación de su carácter, puesto que se figuran que 
desplegando las gracias de su persona ejercen una 
sugestión. más poderos_a e~ el alma de la mujer, 
que no valténdose de su m_tehgencia. Trató, por tanto, 
el provenzal de poner en ¡uego todo su arte de seduc· 
cióo, á ¡uzgar por lo exagerado y presumido que se 
mostraba en sus movimientos y en sus visajes. Em
pezó por colocar á su conquista en la cuadrilla donde 
dándole una importancia absurda, preferla~ baila; 
las damas más elegantes del salón. Mientras ejecu• 
~ba la orquesta el preludio de la primera figura, 
v1óse el barón muy halagado en su orgullo, pasando 
revista á las bailadoras colocadas en las lineas de 
aquel cuadro inimitable y viendo que el tocado de la 
señora de Soulanges sobresalía aun comparándolo 
COII el de la sei1ora de Vaudremont, quien, por un 
.azar que puede que no fuera fortuito, bacía con el 
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coronel el vis,á-vis de Marcial y de la dama 
Todas las pupilas se volvieron de pronto á la se 
de Soulanges; un murmullo lisonjero anunció que 
cada grupo las parejas hablaban de la joven, y fu6 
la lluvia de miradas que expresaban envidia ó 
ración, que avergonzándole el triunfo de que h 
procurado huir, bajó modestamente los ojos, en 
dióle el rubor la cara, y no hizo con esto sino 
trarse más encantadora. Si levantó los tenues 
pados, sólo fué para acabar de enloquecer al caball 
como si quisiera rendirle á su vez el tributo de 
!los homenajes, indicándole que prefería el suyo 
todos los demás. Armonizó hábilmente la inoce 
con el arte de agradar, ó más bien dicho, apare 
que se dejaba vencer por la ingenua admiración p 
pia de los primeros amores y de las almas vfrg 
Pudieron estimar los curiosos, viendo como bail 
que no hacia gala de sus gracias para el público, s· 
para ~larcial únicamente, y que con todo y ser no 
cia en las reuniones de la alta sociedad, supo, co 
no lo habrla hecho la coqueta más experimen 
levantar oportunamente los ojos y bajarlos con 
destia fingida. En el punto y momento en que 
reglas nuevas de una contradanza inventada 
Trenis, conocida con el nombre del maestro, col 
ron á Marcial frente al coronel, aquél le dijo rie 

-He ganado tu caballo. 
-SI, pero has perdido ochenta mil libras de ren 

replicó el interpelado, refiriéndose á la señora 
Vaudremont. 

-¡Y qué me importa! ¡La señora de Soulanges v 
muchos millones! 

Cuando terminó la contradanza, no fueron flojos 
cuchicheos que se iniciaron de punta á punta de sal 
y de oldo en oldo. Las damas menos lindas mos 
banse escandalizadas censurando la naciente sim 
observada entre Marcial y la condesa. Las más h 
mosas se admiraban de que la joven diese de bru 
con tan rara facilidad. En cuanto á los hombres, 1 
zoso es confesar que no se explicaban cómo era 
afortunado el barón, en quien maldito si disting 
atractivo alguno. Habla, no obstante, mujeres ind 

r 
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enteB que pregonaban que era aventurado juzgar á 
a llamita: como que aviadas estaban las jóvenes, si 

r una mirada expresiva ó por algunos pasos gra• 
iosos hechos en la danza, quedase comprometida la 
ama de una mujer. Sólo Marcial sabia hasta qué 
unto era grande su ventura. En el ultimo cuadro, 
ando las señoras de la cuadrilla formaban la cade

a, sus dedos apretaron expresivamente los de la con
esa, y le pareció sentir, á través de la piel fina y 
rfumada del guante, que respondían los de la joven 
su llamada amorosa. 
-Se11ora-le dijo cuando terminó la contradanza, 
no vuelva usted al rincón abominable en que han 
lado medio ocultas tanta gracia y tanta belleza. 

es quél ¡no merecen más tributo que el de la ad· 
ión ese cuello blanquísimo y esas matas de pelo 

bien trenzadas? Venga usted á pasear por los salo• 
es, para que el triunfo sea completo. 
Siguió á su seductor la señora de Soulanges; y pen• 
ba él que su logro seria más fácil haciendo osten• 
'ón de su victoria. Dieron, pues, algunas vueltas 
r entre los grupos que animaban el salón. Dete• 

e inquieta un momento la de Soulanges antes de 
r de una habitación á otra y no pasaba sin haber 

lendido el cuello para fijarse en todos los hombres 
e habla dentro. Semejante inquielu~, que alboro-
a al provenzal, no se calmaba sino cuando él decía 

su miedosa compañera: «Tranquilícese usted: 11 no 
tá.• De este modo llegaron hasta una galería inter
inable de cuadros, situada en una de las alas del 
acio, y donde era de notar una mesa preparada 
licipadamente con cubiertos para trescientas per• 
nas. Como había sonado la hora de la cena, Marcial 
astró á su conquista hacia un gabinete de forma 

valada que daba á los jardines, donde las flores 
ás raras y algunos arbustos simulaban una es

ie de sotillo recamado con brillantes colgaduras 
es. Llegaba hasta alll el murmullo apagado de la 

esta. Rehusó la condesa dar un paso adelante, dejan• 
o _,er la vacilación y el esfuerzo que le costaba seguir 
¡oven. Pero vió, sin duda, reflejándose en el cristal 
IIDO de los espejos, algunos testigos, porque fué á 

2 qG,gC> 
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sentarse con graciosa desenvoltura en una de 
otomanas. 

-Este cuarto es delicioso-dijo contemplan 
tapicería azul celeste con relieves imitación á 

-Todo convida aquí al amor y á la voluptuosi 
repuso el joven muy conmovido. 

Y contempló á la condesa, favorecida por la 
riosa penumbra del aposento, sorprendiendo 
ro,tro dulcemente al lerado tales muestras de t 
ción y á la par de pudoroso deseo, que no pudo 
de admirarse. La sonrisa que se dibujó en los 1 
de la bella rué como el anuncio de que se deci 
poner fin á la lucha de sentimientos que agitab 
corazón, y, resoluta, cogió con el mohin más sed 
del mundo la mano izquierda de su adorador, 
dole la sortija que contE!mplaban sus ojos codi 
mente. -¡Qué diamante más hermoso!-exclamó 
ingenuidad de la joven que siente el cosquill 
la primera tentació_n. . . . . 

conmovido ~larc1al por la caricia mvoluntaria, 
embriagadora, que la condesa le había becl:io al 
pojarle del hrillante, fijó en ella sus ojos, tan e 
didos v lucientes como la piedra. 

-QÜédeselo usted-le dijo-en recuerdo de 
hora celeslia.l y por el amor de ... 

Le contempló ella con tan arrobadora mirada, 
)larcial no pudo concluir y le besó la mano. 

-¡Me la regala ustedY-preguntó admirada. 
-Quisiera poderle ofrecer el mundo entero. 
-¡No es burla?-replicó con voz alterada por 

satisfacción vi vlsima. 
-¡Acaso no acepta usted de mi más que ese 

mante? 
-¡No me Jo reclamará usted nuncaY 
-Jamás. 
Púsose ella la sortija en el dedo, y Marcial, co 

en su triunfo y tomándose un anticipo, trató de 
con su brazo el talle de la condesa, pero ésta 
vantó rápidamente y dijo con voz tan clara 
denotaba emoción ninguna: 

-Caballero, acepto este diamante con tanto 
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escrupulo cuanto que es piedra que me pertenece. 
El Director general quedó cortado. 
-El señor de Soulanges lo cogió no hace mucho de 

mi joyero y me aseguró luego que lo babia perdido. 
-Está usted en un error, señora-replicó ~larcial 

con acento ofensivo,-puesto que me lo ha regalado 
la señora de Vaudremont. 

-Precisamente-añadió ella sonriendo.-Mi mari• 
do me rogó que le dejase esta joya; se la dió á esa 
señora; ella la puso en los dedos de usted. Mi sortija 
ha viajado, y eso es todo. No me revelará cuanto 
ignoro esta alllaja, pero en cambio es posible que me 
enseñe á agradar en todas las ocasiones. Si no me per• 
teneciera, esté usted seguro, caballero, de que no me 
habría aventurado á pagarla tan cara, pues según se 
dice, toda joven corre graves riesgos al lado de usted. 
En lln, para que usted se convenza-ailadió tocando 
un resorte oculto en la piedra,-aun están aquí los 
cabellos del se1ior de Soulanges. 

Y desapareció á través de los salones, con tal rapi
dez, que hubiera sido empresa inútil seguirla, por más 
que, confundido Marcial, no se sintió con ánimos para 
in\entar la a ven tura. La risa de la señora de Soulan• 
ges encontró un eco en el gabine\e, y el fatuo pudo dis• 
\inguir entre dos arbOlillos al coronel y á la se1iora 
de Vaudremont que reían con risa descompasada. 

-¡Quieres mi caballo para correr detrh de tu con• 
quista!-le dijo el coronel. 

La paciencia con que soportó las burlas de la Vau
dremont y de Montcornet valiéronleque fueran ambos 
discretos en todo lo que se refería á esta velada, en 
que su amigo cambió un caballo de batalla por una 
mujer joven, rica y hermosa. 

La condesa de Soulanges franqueó inquieta y desa-
wnada el espacio que separa la Cllaus<te-d.'Antin del 
barrio Saint-Germain, donde vivía. Antes de abando• 
nar el palacio de Gondreville babia recorrido los sa
lones todos de la casa, sin encontrar en parte alguna 
ni hu \ia ni á su marido, que se habían marchado 
dejándola sola. Horribles presentimientos atormenta· 
·ron su alma ingenua. Testigo discreto de las amargu• 
1'111 que sufrió su marido desde que la de Vaudremont 
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le unció á su carro triunfal, esperaba confladame 
en que no tardaría el arrepentimiento en devolv 
al extraviado esposo. No extrailará, pues, que hubi 
aceptado con repugnancia el plan urdido por su 
la seilora de Lansac, y que de seguro temblase co 
si hubiera cometido una falta imperdonable. La 
lada que acababa de transcurrir fuera de su ho 
habla entristecido aquella alma cándida y pura. 
como le asustó al principio el aire de Rufrimiento q 
se descubría en el rostro sombrío del conde de So 
langes, espantóle f11áS aun la belleza de su rival y 
corrupción de la sociedad por donde habla pasad 
como sobre ascuas y que le oprimía horriblemente 
corazón. Cuando pasó por el puente Real echó al ai 
los cabellos profanados que guardaba el diaman 
ofrecidos en otro tiempo como prenda de amor puro 
Lloró recordando Jaa tristezas que la anonadab 
desde hacia algún tiempo y tembló pensando que 
deber obliga á las mujeres, para que no se turbe 1 
paz del hogar, á sufrir en silencio, sin quejarse, ocul 
tándolas en lo más Intimo, angustias tan cruel 
como las suyas. 

-:-¡Cómo se las arreglará la mujer que no ama p 
sahr de estas apreturas! ¡Dónde esLá la justiflcació 
de su indulgencia? No puedo creer que, como dice 
Ua, baste la razón para someterlas á tamaños sacri• 
licios. 

Y suspiraba aún ante tan tristes pensamiento 
cuando el lacayo bajó el elegante estribo, desde dond 
saltó casi al vestíbulo de su hotel. Subió precipitada, 
mente la escalera, y, cuando entró en SUij habitaci 
nes, tembló aterrada, viendo d su marido sentad 
cerca de la chimenea. 

-¡Desde cuándo, querida, vas á los bailes sin que
yo te acompaile y sin darme noticia de la escapato
ria?-preguntóle él con voz alterada.-Una mujer 
casada está fuera de su centro cuando concurre á un 
sitio sin que la acompaile su esposo. ¡Cuidado con el 
papel que representabas metida en aquel rincón obs• 
curo! 

-¡Oh, mi buen Leónl-murmuró ella con voz amo
rosa.-No he podido resistir á la dicha de verte si 
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que tú me vieras. Mi lfa me ha llevado á ese Laile, 
¡y be sido tan dichosa en éll 

Bstas palabras desarmaron de tal manera el enojo 
del conde, qne sus miradas perdieron la severidad 
fingida; esperando y temiendo el regreso de su muj~r, 
porque imaginaba que habría descubrnrto_ en.el baile 
la infidelidad que trataba de ocultarle, y siguiendo la 
escuela de los amantes cu! pados, procuraba ser el pri• 
mero en reilir y en mostrarse quejoso sin dar tiempo 
A que le recriminara ella, á fin de evitar su cólera 
juaUsima. Miró sin decir palabra á su esposa, que con 
aquel brillante atavío le parecía más bella que nunca. 
Feliz de ver á su marido en horas tales y en una 
habitación que hacia mucho tiempo que no frecuen
taba, la condesa le miró también con tanta ternura, 
que bajó los ojos avergonzado. La clemencia de que 
la joven hizo gala embriagó tanto más á Soulanges 
cuaDLo que la dulce escena sucedía á los tormentos 
que sufrió durante el baile; cogió la mano de su mu¡er 
y besóla reconocido: ¿acaso no hay también muchas 
manifestaciones de agradecimiento en el amor? 

-¡Qué diablos tienes en el dedo, Hortensia, que 
tanto daño me ha hecho!-preguntó riéndose. 

-Es mi diamante, que tú asegurabas haber perdido 
y que yo he vuelto á recuperar. 

El general Montcornet no casó con la señora de 
Vaudremont, con todo y haber vivido en tan buena 
armonía durante algunos momentos, porque rué la 
dama una de las victimas del espantoso incendio que 
prestó triste é imperecedera celebridad al baile dado 
por el embajador de Austria, cuando contrajo matri• 
monio el emperador Napoleón con la hija del empe
rador Francisco II. 


